De la borrachera ritual al botellón by Mandianes Castro, Manuel
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INTRODUCCIÓN 
L A juventud de hoy no bebe ni se emborracha en los mismos luga­res ni en los mismos momentos ni por las mismas causas que lo hacían sus progenitores. Con datos, especialmente sacados de la 
literatura etnográfica gallega, se demostrará que el consumo inmoderado 
de alcohol que tenía lugar en momentos determinados del año en lugares 
precisos tenía un sentido que es ajeno al consumo de alcohol en nuestros 
días. Pero como la sociedad, por una parte, no vive sin consumir alcohol 
y, por otra parte, no puede hacerlo sin darle un sentido y el sentido 
acciones lo crea rito, la posmodernidad ha inventado nuevos ritos o con­
serva, sin saberlo, los antiguos adaptándolos a los nuevos tiempos. Lo que 
realmente interesa aquí es poner de manifiesto el hecho de la presencia del 
consumo de alcohol en cantidades que hacen perder la conciencia a,o la~o 
del camino que el hombre ha andado hasta hoy} o la necesidad metafísica 
sino el hecho de la conducta humanal. 
En el fondo, toda filosofía consiste en dar respuesta a la necesidad que 
la sociedad tiene de dar sentido a lo que hace, y la antropología no trata 
más que de esclarecerl02• Una referencia fundamental la constituyen, des-
la noche de los tiempos, los ritos. El término rito designa las diversas 
acciones con que el hombre intenta entrar en contacto con la divinidad o, 
al menos, dar otra dimensión a su vida cotidiana. El rito es en el lenguaje 
común, el ordenamiento del contacto con el absolutamente otro. El rito es, 
con el mito, el elemento esencial de toda religión y, también, de la 
vida civil organizada. Se utiliza el termino fito para referirse «a la ejecución 
1 GADAMER, H. G.: Los caminos de Heidegger, Barcelona, 2002, págs. 69-70. 
2 HEIDE(¡GER, M.: El sery el tiempo, México, 1991, págs. 302-312; TRÍAS, E.: Ciudad sobre ciu­
dad, Barcelona, 2001, 29; ANTÓN, F. M. Y MANDlANES, M.: «Importancia del rito para la gente 
de hoy: ¿Sacramentalidad postmoderna?" Sociedad y utopía, nº. 12, 1998, págs. 17-43. 
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de secuencias más o menos invariables de actos formales y expresiones 
no completamente codificadas por quienes las ejecutan»3. 
Al significado que tiene el beber en sí mismo hay que añadirle el signi­
sagrado que tenía tradicionalmente porque el alcohol es un don de 
los dioses al hombre y ellos mismos se emborracahaban. La orgía es "la más 
primitiva forma de la comunión -o conmunización- religiosa, en oposi­
ción a la magia racional, es una actividad ocasional -eventual- frente a 
la empresa, continua del mago, que no puede prescindir de éste". En este 
estado es mucho más fácil que prosperen la emotividad y los sentimientos 
y desinhibe a los individuos4. 
ENCANTAMIENTO 
E N general, las personas se emborrachaban en lugares y momentos precisos por motivos determinados. La borrachera, pues y salvos casos de marginalidad, siempre tuvo el sentido de convertir cier­
tos momentos de la vida del hombre o del ciclo anual en especiales per­
su conciencia para prestársela a los dioses. Los borrachos son como 
los niños que siempre dicen la verdad. Si no os hacéis como uno de estos 
-como un niño- no entraréis en el reino de los cielos porque tienen a Dios 
por Rey y porque sus ángeles están viendo el rostro del Padre celestial 
6,10; 10, 14; Me. 10, 14-15; Le. 17, 16-17). El anciano que vio a Zarathrus­
cuando bajaba del monte después de su retiro, dijo: ha cambiado, se ba 
hecbo un niño. Y las tres transformaciones del espíritu van en la siguiente 
dirección: camello, león y, la tercera y superior, niños. 
Para los griegos existen el kairos que es el tiempo oportuno en el 
acaece la salvación, y el eremos que es el tiempo físico, el tiempo del calen­
que no tiene significado extraordinario. El kairos es, pues, el tiempo 
cualitativo. El tiempo está lleno de resonancias, pasiones, de recuerdos, 
de fiestas aunque el propósito es descubrir la urdimbre que los mantiene 
unidos constituyendo un todo. Aquí interesan los accidentes, no la sustan­
cia kantiana del tiemp06. 
3RAPPAPORT, R. A.: Ritual y religión en laformación dela humanidad, M;¡drid, 2001, pág. 56. 
4 WEBER, M.: Economía.Y sociedad. vol. l. México, págs. 329, 389 Y424. 
NIETZSCHE, F.: Así habló Zarathustra. Barcelona. 1992, págs. 24-25 y 41. 
Mat. 26, 18; Lue. 19,44; 21, 8; fn. 7, 6; Col. 4, 5; Efes. 5, 16; Rom. 12, 11; 1 Tim. 2,6 Y 
6, 15; Tit. 1, 3; Act. Apost. 1, 3, 11, 18; 1 Pedo 4, 17; KANT, 1.: Crítica de la razón pura, 
1989, pág. 74. 
DE LA BORRACHERA RITUAL AL BOTELLÓN 
La luna crea el tiempo porque varía y aparece como su primera medida. 
La etimología en las lenguas indoeuropeas y semíticas es una serie de va­
riaciones sobre raíces lingüísticas que significan medidas. En hebreo el mes 
se denomina hódes -renovación- porque se debe a la renovación de la 
en cambio, la luz del sol no experimenta ninguna renovación. El mes 
se refiere a la luna mientras que el año al sol. La luna no sólo es el primer 
muerto, sino también el primer muerto que resucita. El tiempo litúrgico, 
que está calcado sobre los calendarios lunares, que marcaba hasta hace 
poco el calendario civíl en su totalidad, es cíclico. En el simbolismo de la 
repetición del tiempo está presente la integración los contrarios, la parte 
de luz y la parte de sombra. La Pascua se celebra en la primera luna llena 
de Primavera en recuerdo de la Resurrección del Señor; si esta luna cae en 
domingo, se aplaza hasta el domingo siguiente7 . 
El acto de comer y beber es el acto humano de mayor intimidad con la 
naturaleza porque asimila lo exterior convirtiéndolo en parte integrante de 
«sí mismo". Quien come y bebe establece una relación mecánica y física con 
los alimentos y la bebida pero también subjetiva y personal muy compleja. 
Tanto su función social como heurística son muy grandes. Comer y beber 
hacía parte de la interioridad y de la intimidad de la casa y de la comuni-
En Galicia se comía y se bebía en familia alrededor del fuego de la 
lareira, el centro de la casa, metáfora del espacio paradisíaco y maternal: el 
omphalos y el templum8; ahora se hace en las terrazas de las grandes ave­
nidas a la vista de todo el mundo que pasa. Los lugares en donde se come 
cambiaron y también las horas comer. 
NÉCTAR DE DIOSES 
D ICE la mitología que fue en Egipto en donde, por primera vez, Baco enseñó a los hombres a cultivar la viña. En todas sus correrías 
era acompañado de Pan y de sátiros, entre ellos El viejo Silene. Baco era, 
primitivamente no el alegre dios del vino, sino un poderoso espíritu de la 
7 DARLlNG l3uCK, C.: A Diccionnary Selected Synonyms in the Principal lndo-Euro­
pean Languages, Chicago, 1965, págs. I3ENVENISTE. E.: Le vocahoulaire des institutíons 
indo-européennes, vol. Il, Paris, 1989, págs. 123-132; Cosmografía de un judío romano del 
siglo X Vil, Madrid, pág. 7; MANDIANES, M.: "Antropología del litúrgico.. , Revista 
Española de Derecho Canónico, t. L1I, nO. 138, 1995, págs. 257-264. 
8 DURAND, G.: Les stmctures anthropologiques de timaginaire, París, 1982, págs. 280-301; MAN-
DlANES, M.: ,El centro del mundo para los gallegos», Ethnica, nO. 18, 1982; ldem, ..La Eurasie, 
nO. 5, 1994, págs. 85-93. 
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vegetación, de todo lo húmedo y fecundo: árboles, frutos, flores. El vino 
era sentido con un poderoso vínculo entre los hombres, a los que llenaba 
una fuerza divina. Las danzas en la montaña era una manera de sentirse 
hombres, estando borrachos, en comunión con los dioses y la naturaleza; 
sentirse llenos de dios -entheos, endiosado-o En Egipto las primeras viñas 
aparecieron en el Delta del Nilo. Los faraones preferían los vinos de Antila 
cerca Alejandría, éstos eran caros y sólo los consumían las clases ricas. 
Las clases bajas sólo los reservaban para las fiestas. El vino era otorgado 
por el templo y el faraón en celebraciones sagradas. 
En la ¡liada y la Odisea se lee que mientras ofrecían hecatombes a los 
dioses, los griegos bebían vino en abundancia y, luego, bailaban hasta caer 
extenuados, y organizaban symposions, reuniones, banquetes y festines en 
los que se empezaba comiendo y se terminaba bebiendo vino acompañado 
con frutos secos, frutas frescas y legumbres para ir aumentando la sed, aca­
bando el festejo en una embriaguez general. En el museo de Heráclion, en 
Creta, el estudioso puede encontrar muchos objetos que hacen referencia al 
vino y a su utilización en los antiguos palacios del rey Minos, en Cnosos. 
Las alusiones, más de 600, del vino en la Biblia aportan metáforas y 
proverbios que ilustran la trascendencia del vino en la cultura judaica. No 
bebas vino hasta embriagarte, y no hagas de la embriaguez tu compañera 
de camino (Tobías, 4,15). Noé, según la tradición, fundador del cultivo de 
la viña en Palestina, fue encontrado borracho y desnudo por sus hijos Set, 
Cam y Jafatu. La descendencia de Cam es maldita porque aquél se rió de su 
padre borracho. Noé, en cambio, bendijo la descendencia de Set y de 
porque entrando a donde él estaba en aquel lamentable estado lo cubrieron 
con una manta (Gen, 9, 18-29). En última cena, Jesús convirtió el pan en 
su carne y el vino en su sangre. "y cogiendo un copa, pronunció la acción 
de gracias, se la pasó y todos bebieron. y les dijo: Esta es mi sangre, 
sangre de la alianza, que se derramará por todos (Me., 14, Mt., 26, 
27-29; Le., 22, 20-22). Los cristianos siguen utilizando el vino en el sacri­
ficio la sagrada Eucaristía para, a través de las palabras consagratorias, 
convertirlo en la sangre Jesús y alimentarse con él en la comunión. 
El vino también es curativo. San Pablo recomienda a Timoteo: Deja de 
beber agua sola, toma un poco de vino, por el estómago y tus frecuentes in­
disposiciones (1 Tim. 5, 23), En Galicia, cuando alguien se hacía daño, le 
echaban unas gotas de aguardiente en la herida para purificarla y desinfec­
tar. Para las enfermedades del riñón, Hipócrates recomendaba beber vino 
de Mendes, endulzado con miel, u otro más dulce, bien aguado. 
Para calmar los dolores, jugo de silfio con orégano en vino blanco. Para el 
tifus recomienda ungirse con aceite y vino templados al irse a la cama y 
beber vino tinto astringente o blanco astringente ligeramente aguado. As-
DE LA BORRACHERA RITUAL AL BOTELL()N 
clepio sostenía que las virtudes del vino estaban por encima de las virtudes 
de los dioses. Galeno pensaba que la mejor forma de combatir la fiebre era 
con vino blanco muy diluido. Discórides, otro médico la época, lo uti­
lizaba para afecciones del tórax y la garganta. En la Roma imperial, según 
pasajes de Celso, la cerveza se vinculó a la curación de diversas patologías 
médicas relacionadas con el estómago, El beber se limitaba a las adoracio­
nes de los dioses, pero los Etruscos y los griegas lo convirtieron en una 
costumbre cotidiana. 
Los habitantes de Egipto atribuyen a la cerveza un origen divino; habría 
sido una invención a Osiris, hijo del cielo y de la tierra, primer rey de las 
orillas del Nilo. El emperador y los grandes dignatarios poseían braserías 
propias. De Cerea deriva la palabra romana cerevisia, que significa "la fuerza 
de Ceres», la diosa de la agricultura. Cerevicia revela también su procedencia 
a partir de la fermentación de semillas de cereales, trigo o cebada, depen­
diendo del lugar. Algunos autores defienden que Baco, dios del vino, es una 
superposición a Baco, dios de la cerveza, llamado también Sabacio; también 
defienden que tragedia puede derivarse, no de tragos, una cabra, sino de 
tragos, espelta, cereal empleado en Atenas para elaborar la cervezas9. 
La cerveza era la bebida sagrada de los celtas porque salía de la espuma 
del dios Lug. Goibhniu, dios-herrero, maestro de los artesanos, que fabri­
las armas destinadas a los druidas ya los héroes, era el encargado de 
preparar el brebaje de los dioses; los que participaban en sus banquetes 
adquirían la inmortalidad porque era de la misma naturaleza de la poción 
que otorgaba a los druidas poderes especiales. Los celtas celebraban una 
gran fiesta el día uno de noviembre, la fiesta del samahaim, o fiesta de los 
muertos. 
Las vírgenes del Sol, responsables de la alimentación del Inca en el Pa­
lacio de Titicaca, en el Perú, eran las encargadas de masticar el maíz para 
la fermentación. Cuando la saliva de la virgen no era suficiente para la fer­
mentación adecuada de los granos, aquélla era inmolada al dios Sol, mien­
tras los sacerdotes ofrecían cerveza al mismo dios. En la región amazónica, 
también eran las jóvenes vírgenes quienes masticaban la mandioca para 
hacer la cerveza, costumbre que sigue practicándose en algunso pueblos 
Magdalena Medio, Colombia para hacer el "guarapo,.. Los habitantes de 
la América precolombina ofrecían cerveza a los dioses y a los difuntos. Aún 
9 Cerveza procede clellatín cervesia, voz de origen galo, cfr. COROMINAS, J.: Breve diccionario 
etimológico de la lengua castellana, Madrid, 1967, pág. 147; GRAVES, R.: Los mitos griegos, vol. 1, 
1995, pág. 13. 
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1995, pág. 13. 
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hoy, en muchos países de la América, los asistentes a los velorios de los 
muertos beben cerveza que ofrece la casa del muerto. En el cementerio de 
Atenas, aún hoy se pueden ver latas y botellas de cerveza al pie de muchas 
sepulturas y tumbas. Unas las toman los que van a visitar a sus antepasados 
y otras se dejan allí para que las tomen los muertos. Dentro del cementerio, 
saliendo a la izquierda, hay un restaurante en donde los que asistieron a 
entierros, antes de irse toman un refrigerio y beben cerveza. Por sus creen­
cias en el más allá, muchos pueblos bebían alegremente 
y celebraban el banquete funerario después del entierro. Muchos asistentes 
'ealidad, quienes beben y comen son 
viaje al más 
A MAYOR GLORIA DE LOS DIOSES 
E L vino y el aguardiente se utilizan con frecuencia para dar relevan­cia a ciertos momentos del ciclo anual y del ciclo de vida. No está 
claro si se bebe para dar importancia al momento o si se hace porque el 
momento ya la tiene. Lo cierto es que las dos cosas van siempre unidas in­
separablemente. 
EL CICLO ANUAL 
P OR la mañana antes de salir de casa, los hombres tomaban una copa de aguardiente, en invierno y en verano, para defenderse de las 
brujas con quienes podrían encontrar en cualquier camino, especialmente 
en las encrucijadas. 
Los autores que tratan del magosto, continuación en nuestros días del 
samahaim celta, hacen resaltar su ambiente y la abundancia de vino que 
los participantes consumenll . El día del magosto los habitantes del espacio 
urbano visitan a los habitantes del espacio no-cultivado y, durante los días 
de carnaval, los habitantes del espacio no-cultivado visitan a los habitantes 
del espacio urbano. 
El día de la matanza, la mujer que recogió la sangre, 
caldero o una Dalam!ana de agua caliente para que los 
ANTON, F. M. - MANDlANES, M.: o ciclo da lIida, Vigo, 1998, págs. 170-186. 
I VRIES, J. DE: La religion des celtes, Paris, 1963, pág. 237; MARKALE, J.: Le christianisme 
celtique et ses survivances papulaires, Paris, 1983, págs. 186-189; MANOlANES, M.: -El Magosto", 
BAur, t"'. XX-XXI, 1990-1991, págs. 293-308; Idem, ,Os mortos comen castaí'l.as", Museo de 
Pontelledra, tO. XLVIII, 1994, págs. 
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manos en el fondo de la escalera; el matón es el último en lavarse porque 
es el que tiene las manos más sucias. Todos, incluidos niños, antes de subir 
a la cocina para desayunar, toman en el fondo de la escalera una copa de 
aguardiente para purificarse y hacerse perdonar el crimen cometido. Las 
mujeres el día de la matanza van a lavar 
toman vino caliente con miel al lado del fuego de la lareira. Las mujeres 
tomaban el día del tascadeiro, en la misma cuadra, en donde 
tiene lugar el tascadeiro, o en la cocina al lado del fuego. Los hombres lo 
toman cuando van a vaciar en los arcaces los sacos de grano limpio que 
llevan desde la era 12. 
Muchos de los participantes terminan borrachos cada día del carnaval. En 
todas las casas está la mesa puesta las veinticuatro horas del día. Por derecho 
propio, los enmascarados que son seres venidos del otro mundo, entran en 
las casas, y comen y beben. En Xinzo, las pantallas cogen a los viandantes, 
introducen en los bares y los obligan a pagar de beber. «La gente bebe 
verte cristo mío» -Xinzo de Limia-; «es como si la gente viviese para beber» 
-Verín-. En llamado triángulo del carnaval: Xizo-Laza-VerÍn, durante el 
se consume especialmente licor de café; pero también se 
vino como en los momentos de integración. 
El día de la fiesta del pueblo, por la mañana temprano, los músicos acom­
pañados de los mayordomos, pasan por los patios de las casas dando la al­
borada. Al oírlos, los de la casa y sus invitados bajaban al patio para bailar o 
salen al alto de la escalera para hacer los honores a los músicos. Al terminar 
de interpretar sus piezas una mujer de casa bajaba al patio con una bandeja 
y da la copa a los componentes de la banda y a los acompañantes. 
EL CICLO DE VIDA 
recién nacido echaban una moneda 
para que el niño fuera rico y vertían unas gotas de vino de 
la memoria que mantiene vivo el recuerdo de los muertos. En La Limia alta 
daban a beber unas gotas de vino al recién nacido. El padre del niño daba 
una merienda: pan, chorizos y vino, en la sacristía al cura y a los padrinos. 
Él asistía pero no comía; en algunas aldeas, al regresar de la iglesia, en­
tregan el niño a la madre y se sientan a la mesa donde de antemano se ha 
preparado la merienda que consiste en torradas, huevos cocidos con salsa 
12 MANOlANES, M.: ,O fiadeiro na Limia Alta», Gríal, LXXIV, nº. 90, 1985, págs. 287-300; 
,A seitura na Limia t. XXI, nº. 81, 1983, 287-300; Idem, .A matanza 
na rexión da Limia" t. XXII, nQ • 87, 1985, págs. 15-3l. 
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de miel de abeja, bebiendo de la olla de vino reservada a la parturienta. El 
mismo día del bautismo, después de llegar a la Iglesia o un día después , 
los padrinos daban la copa a todas las casas del pueblo que consistía en 
una copa de aguardiente y un pedazo de pan13 . Ahora el que quiere la va 
a tomar a la casa de la criatura; el padrino puede invitar ese día a los hom­
bres con los que se encuentra en el bar del pueblo. La mujer en cuarentena 
de parto tenía su vino reservado porque era creencia generalizada que era 
bueno para la recuperación. Una botella de vino dulce casi siempre forma­
ba parte de la cesta que cada una de las otras casas de la aldea llevaba a la 
mujer en cuarentena de parto. 
La noche antes de marcharse los quintos al servicio militar también 
salían todos los mozos del pueblo y tomaban bastante vino. El mozo, el 
primer día que iba a las mozas, en la taberna del pueblo de la moza, casi }
siempre se emborrachaba con los otros mozos de su pueblo. En algunas pa­ ;; I 
rroquias, antes de hacerse la primera amonestación, el novio acompañado 
de su amigo de más confianza concurren a la casa de la novia para hacer 
las proclamas o pregóns llevando una bota de vino para cenar en compa­
ñía de la familia de la novia. Cuando llegaba la hora de casarse el mozo, 
con su padre y su tío o algún amigo, iba a pedir la moza. Los esperaban 
los padres de ella en la puerta de la casa. El mozo se sentaba en una silla 
que las mozas de casa habían pasado por el fuego de la lareira en torno al 
cual tenía lugar la ceremonia. La moza no asistía a la reunión. Terminaban 
merendando pan de trigo, chorizos y vino tinto. El mozo que se casaba 
con una moza de fuera de la parroquia debía pagar el vino a los mozos de 
la parroquia de la novia; cuanto más guapa y buena moza, más vino tenía 
que pagar. En los pueblos de La Limia Alta, hasta los años setenta la gente 
sólo celebraba el santo. Cada casa que tenía un santo invitaba a los otros a 
tomar la copa14. 
Desde la mañana temprano, el día de la boda la casa de la novia era una 
fiesta; mientras ella se preparaba y se vestía, casi siempre de negro, otros t. 
miembros de la casa preparaban la parva, para que los invitados desayuna­
ran antes de salir para la iglesia. Si los novios eran de parroquias diferentes, 
él llegaba con sus invitados a la casa de ella y todos tomaban aquí la parva: 
un pedazo de pan o de roscón y una copa y luego salían juntos para la igle­
13 ANTON, F. M. Y MANDIANES, M.: ..o pan das ánimas», Crial, nO. 136, 1997, págs. 639-646, y t 
,Los muertos de Galicia se van de viaje comiendo pan», L'Uomo, nO. 3, 1990, págs. 75-83. ,t 
14 Encuesta del Ateneo de Madrid sobre el ciclo de vida, t. 11, 1901; CARRE, 1.: ,O casamento 
nas aldeas de Galicia" Revista de Etnología, nO. 16, 1972, págs. 335-345. 
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sia; si eran de la misma parroquia los invitados tomaban la parva en casa 
del que los había invitado y desde allí salían para la iglesia, en dos cortejos. 
Las bodas de antes eran las de verdad; se celebraban en casa durante tres 
o cuatro días. La gente comía hasta reventar y bebían hasta emborracharse. 
El segundo día de la boda los novios salían por el pueblo de ella a dar la 
copa a las casas que no habían estado en el banquete, y un día después lo 
hacían en el del novio; todo el mundo participaba. En varios pueblos a los 
vecinos se les repartía pan, carne y vino. 
Los que preparaban el cadáver, al terminar, tomaban con todos los pre­
sentes una copa de aguardiente. Los orificios al cadáver se le taponaban 
con estrías de lino empapado en aguardiente. Hacia las tres de la mañana 
unas mujeres amigas de la casa daban una copa, también de aguardiente a 
todos los que estaban en el velorio. En muchas aldeas de Galicia, se bebía 
en abundancia durante el velorio y, en algunos sitios, hasta iban delante 
del adate mujeres con botas de vino para dar de beber a los que iban en 
el cortejo fúnebre. En algunos pueblos llevaban a la sacristía la parva: pan 
y vino, para los sacerdotes que venían de lejos, y en otros, los derechos se 
pagaban en vino l5 . 
En varios pueblos de Galicia, antes, los ricos matan un buey o una vaca 
con objeto de tener comida para los forasteros, parientes, amigos, clero, 
etc. En la Limia el vino corría en abundancia durante todo el banquete del 
día del entierro. Algunos comensales terminaban borrachos, me dijeron. 
Los sínodos diocesanos prohíben a los clérigos que vayan a las casas de 
los feligreses a tomar parte en tales banquetes, entre otras razones, porque 
corrían el peligro de escandalizados por beber demasiado. Cuentan que un 
sacerdote un día dijo en misa: «triunfan bastos", en vez de decir: dominus 
vobiscum porque la víspera había ido a un entierro y había pasado toda la 
noche jugando al tresillo y bebiendo. Los contemporáneos del Dumiense 
derramaban vino sobre los troncos encendidos lo que según él es dar culto 
al diablo que es dar de beber a los muertos; en muchas aldeas e Galicia 
se conservó hasta mediados del s. xx la costumbre de colocar el día de los 
fieles difuntos en el cementerio, sobre la sepultura de los muertos, un pan 
de dos libras y un jarro de vino16 . 
15 Encuesta, t. III; GONDAR, M.:, Romeiros do Alén, Vigo, 1989, pág. 110; GARCÍA RAMOS, A.: Ar­
queologíajurídico-consuetudinaria-económica de la región de Calicia, Madrid, 1912, pág. 24. 
16 MARTÍN OUMIENSE: De correctione rusticorum, nO. 16; Synodicon Hispanum, t. 1: Galicia, Ma­
drid, 1982; MURGUÍA, M.: Calicia, Barcelona, 1888, pág. 178; MANDIANES; M.: ..El espacio del clérigo 
en Galicia», AEM, nO. 18, 1988, págs. 229-234; TENORIO, N.: op. cit., pág. 110. 
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15 Encuesta, t. III; GONDAR, M.:, Romeiros do Alén, Vigo, 1989, pág. 110; GARCÍA RAMOS, A.: Ar­
queologíajurídico-consuetudinaria-económica de la región de Calicia, Madrid, 1912, pág. 24. 
16 MARTÍN OUMIENSE: De correctione rusticorum, nO. 16; Synodicon Hispanum, t. 1: Galicia, Ma­
drid, 1982; MURGUÍA, M.: Calicia, Barcelona, 1888, pág. 178; MANDIANES; M.: ..El espacio del clérigo 
en Galicia», AEM, nO. 18, 1988, págs. 229-234; TENORIO, N.: op. cit., pág. 110. 
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MOMENTOS 
L A significatividad de las bebidas, como de todas las cosas, está deter­minada por las referencias y por las relaciones espacio-temporales. 
El vino es la bebida de la convivialidad, de las comidas, de los banquetes. 
El vino se utiliza más en celebraciones, comidas importantes. El aguardiente 
acompaña a los ritos de pasaje, el momento dar e! paso: bautismo, ma­
trimonio y muerte. Así como el momento inmediatamente posterior a la ma­
tanza de los cerdos, e! momento de salir por la mañana de casa: momento 
verdadero de pasar de un día a otro. Los ritos, sin embargo, de integración, 
se celebran con vino: los banquetes bautismo, boda y entierro. También 
se celebran con vino la integración del rapaz al grupo de los mozos y 
mozo al grupo de los hombres con su marcha al servicio 
~. 
, 
Nunca cae mal una buena cerveza ni está prohibido tomar cerveza en 
ningún momento, pero hay espacios que la requieren más que otros. Nor­
,h 
,\
,,',: 
.! 
". 
malmente no se toma cerveza a las comidas. Los que entienden hasta pue­
den decir que no está bien comer con cerveza; quieren decir que las nor­
mas de sociedad dicen que las comidas formales no se hacen con cerveza. 
No está prohibido pero es costumbre tomar otra cosa en las comidas. Las 
costumbres que rigen las comidas no suelen estar escritas en ningún sitio; 
provienen y se trasmiten por tradición oral. "No, nadie nos lo enseñó. Esto 
se hace así por costumbre", me respondieron muchos jóvenes a que 
pregunté: «¿Por qué tomáis cerveza aquí a esta hora?,,17. 
La cerveza se consume especialmente en el espacio exterior, en reunio­
nes informales, en fiestas de juventud. El consumo de cerveza aumenta la 
tacticidad de las reuniones; la cerveza es la bebida de la sociabilidad con lo 
que se da a entender las relaciones sociales y dinámicas de grupo, 
espontáneas, no estructuradas la sensación de estar al lado del otro. «La 
tomamos en los bares, en las cafeterías, pero si hace bueno, salimos a las 
aceras y la tomamos allí charlando, comunicando, invitando al que pasa. 
También tomamos cerveza con amigos cuando vienen a casa". La cerveza es 
bebida popular de uso diario; es la savia de los momentos de respiración 
necesarios para el equilibrio total y se bebe en compañía, y crea camara­
dería. Hasta los años sesenta, los gallegos decían: "uno es amigo de aquel 
con quien trabaja y con quien come». Hoy esto se puede cambiar por esto 
17 MAURY, E. A.: La biere, Conde-sur-Noireau, 1984; COLLET, J. M.: Le de la hiere, Bruxe­
1995; MANDrANES, M.: "Los usos de la cerveza.. , Libro blanco de la cerveza, Madrid, 2001, 
8-10. 
DE LA BORRACHERA RITUAL AL BOTELL6N 
otro: "Tomo cerveza con los amigos y, al mismo tiempo, me hago amigo 
tomando cerveza". 
REENCANTAMIENTO 
LOS cambios ocurridos durante el s. xx en la concepción del tiempo y de! espacio, dos los ejes fundamentales de toda cultura, de­bidos básicamente a las nuevas concepciones de la física y a las 
nuevas tecnologías, hicieron que los significados que dependían de aquélla 
hayan perdido vigencia. Para la gente de hoy, los momentos oportunos, el 
kairos, y los lugares fontales son distintos de los que lo eran para genera­
ciones anteriores. El tiempo del reloj y de la fábrica es lineal como lo es, en 
realidad, el tiempo cristiano, que busca la perfección en el futuro; aunque 
gente sigue refugiándose en el tiempo repetitivo y cíclico al tener 
como únicos referentes temporales las vacaciones verano, la programa­
ción de las cadenas de televisión y la liga de fútbol. En las aldeas aún existe 
el tiempo de la acción: el tiempo tiene color, sabor, olor porque el tiempo 
es lo que se hace. 
Se entiende por crisis la desorganización y el desconcierto que sufre una 
época causados por la falta de principios que den consistencia a una escala 
de valores y significado al conjunto las acciones de la vida individual y 
social; se da una interrupción o una mutación grave de la vida de la comu­
nidad porque no existe una dirección común a todos los miembros. Cada 
institución cultural responde a una necesidad si se suprime sin borrar la 
necesidad ni poner otra en su lugar se creará un vacío que puede dar lugar 
a reacciones graves e imprevisibles. Hay que crear, en su lugar, algo que 
satisfaga aquellas necesidades u otras creadas en lugar de aquéllas. Cuanto 
más significativa es una acción o una institución, cuando más espacio sim­
bólico llena en la vida del individuo o del grupo o comunidad más difícil 
es substituir18 . 
Muchas personas no tienen nunca la sensación de estar en casa, em­
pezando por las enormes masas de migrantes: desterrados y desplazados. 
Hemos sido expulsados la habituacion por la que considerábamos el 
como nuestra casa como una herencia, como una donación y he­
mos pasado a vivir como a la intemperie. La casa ha sido desmantelada. 
Con la mundialización, a veces, el poder real no está en ningún espacio de 
18 BASTlDE, R.: Antbropologie appliquée, Paris, 1971, págs. 27-28. 
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lugares sino en el espacio de flujos de acuerdo a la lógica de las redes de 
investigadores, de regiones más desarrolladas de Europa. Muchos grupos 
de estos están metidos en Internet que crea, amplía y multiplica espacios 
y, al mismo tiempo, pasa por encima de todos los espacios formados por 
lugares precisos y con fronteras. Por otra parte, se habla del espacio propio 
de un periódico, de un partido político; espacio de influencia de talo 
personaje19• 
Ni el individuo ni la sociedad pueden vivir sin dar sentido a lo que 
hacen ni a la vida; puesto que el sentido y los códigos «tradicional», en mu­ '. r~~ 
chos ambientes, han dejado de tener sentido, andan hoy se inventan fiestas, $; ~ 
«ritos» como el botellón y otros para «resemantizar» la vida. Frente al «todo ,j1; 
vale, todo es igual» de la posmodernidad, la sociedad ha reemprendido la 
tarea del reencantamiento, de la resemantización de la vida cotidiana con 
;i'.f 
celebraciones nuevas en lugares intrascendentes hasta ahora. En nuestros 
días, el ser humano está haciendo lo indecible para dar sentido a las cosas; 
para ello, nada mejor que tratar de ritualizar la vida, por ejemplo, recu­
perando las -buenas maneras» cuando uno se sienta a la mesa. De ahí las 
academias dedicadas a dar clases a los ejecutivos y el éxito de la reedición 
de libros de Urbanidad. Los pueblos, las naciones, las ciudades las insti­
tuciones están tratando de recuperar fiestas con la ilusión de repetir «lo de 
antes», en la mayoría de los casos, -cascarones vacíos», sin ningún contenido 
que no llevan a buena parte de la población más que aprovechar la ocasión 
para emborracharse, para abandonar la ciudad porque «nada de esto tiene 
resonancias en ellos». 
CELEBRACIONES 
D URANTE las décadas pasadas, los ritos de pasaje habían perdido im­portancia gracias al realismo impuesto por las ideologías de izquier­
das; pero, desde hace unos años, vuelven a ganarlo de manera importante. 
«No hay familia, por humilde que sea, que no bautice a los hijos casi con la 
misma solemnidad que los casa y, cada día, la primera comunión gana más 
importancia social» Un rito cristiano que abría el paso de la adolescencia 
a la edad adulta era y es la confirmación aunque sea el sacramento menos 
valorado por la sociedad. Su equivalente civil podría haber sido el servicio 
militar que ha caído en desuso. Pero, en muchos casos, el ingreso en una 
19 DUQUE, F.: En torno al humanismo, págs. 139-1 CASTELLS, M.: la era de la 
ción. l: Economía, sociedad y cultura, Madrid, 1997, págs. 414 y 508. 
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tribu urbana es el sustituto civil de la confirmación y, por supuesto, del 
servicio militar. 
La desaparición de la comida familiar ha dejado un vacío profundo y 
una falta de referencias; para suplir esa falta, los seres humanos aprovechan 
cualquier ocasión para organizar comidas con los amigos, los compañeros 
de trabajo y fiestas que jamás han existido y hacen ritos, dentro de la ca­
en torno a algunos de sus ingredientes, como por ejemplo, el vino, 
el aceite, el queso y se reeditan con gran éxito editorial antiguos manuales 
de urbanidad y se fundan escuelas de buenas costumbres. Todo, para su­
plir la falta de referencias. Pero de lo que pasa hoy en la trastienda de 
restaurantes y multinacionales de productos alimenticios el gran 
sólo conoce el nombre de los grandes cocineros que emulan a las grandes 
estrellas de los medios de comunicación y a el nombre de los grandes su­
permercados y nada más. En los últimos tiempos, las fiestas, que como los 
ritos de pasaje, habían caído en desuso, están retomando el protagonismo 
social que es propio. Las fiestas patronales, con misa solemne y proce­
sión en buena parte de los casos, disfrutan de la protección oficial. 
Cada miembro de la familia come en donde quiere o en donde le per­
mite su trabajo; en todo caso, escasas son las familias que al mediodía se 
pueden sentar al completo a la mesa de su comedor. El hombre es un ani­
mal mítico y ritual; cuando deja de lado unos mitos y unos tiros se arropa 
con otros y, en la mayoría de los casos, sólo se hace la ilusión de que 
ha dejado atrás cuando, en realidad, lo único que ha hecho es transfor­
marlos. En muchos restaurantes de lujo, se practican ritos con el vino. En 
vez de traer la botella abierta a la mesa, el camarero la abre delante de la 
admiración de todos, luego, el más entendido, hace la degustación con la 
aprobación de todos los comensales. Es el sacerdote que verifica la apti­
tud de la materia sacramental. Se organizan degustaciones por cofradías e 
instituciones nacidas a tal propósito. El rito en sentido literal, tal como se 
en teología, lleva consigo un sentido de trascendencia evidente y en 
caso que nos ocupa sólo se puede hablar de trascendencia en el sentido 
metonímico y metafórico; pero a nivel psicológico y referencial cumple la 
misma función. 
La sociedad actual ha querido buscar el significado del vino y de la 
cerveza; para ello ha creado la denominación de origen y estudiado su 
historia. En definitiva, ha querido buscar y dar significado a las cosas. Las 
cosas no son lo que parecen sino lo que significan y el significado no nace 
por generación espontánea sino que viene dado por la historia y el uso. 
En las comidas familiares con ocasión de un aniversario, del éxito unas 
oposiciones o unos exámenes, uno de los elementos fundamentales es el 
vino que se abrirá ritualmente y del que se hablará a lo largo de la comi­
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da. El rito vuelve a la hora de servir los manjares, de sentarse a la mesa, 
de degustar el vino, de aderezar las ensaladas. Dicen los «entendidos» que 
sobre el vino se puede hablar sin parar. La fuerza con que el carnaval ha 
estallado de nuevo en la vida de nuestros días, la algarabía inusitada que 
muchos seguidores de un determinado equipo de fútbol hacen después de 
una victoria de su equipo, la ilusión con que reciben la de una nueva 
estrella, son pruebas la búsqueda desesperada que hacen de referencias. 
Una serie de películas muestran la «desesperación» del que sus prota­
gonistas tratan de llenar de una u otra manerazo . 
Se recuperan los barros viejos de las ciudades para fortalecer las refe­
rencias históricas; se deja un aire de la fachada antigua pero por dentro 
se convierte en algo completamente nuevo que no deja pensar en ningún 
momento en nada del pasado. El homocíber podrá vivir en una casa pero 
no en un hogar: solar familiar, en donde el hombre, nace, crece y muere 
acompañado por los suyos. Según muchos autores, la posmodernidad se 
caracteriza, entre otras cosas, por la "desmitificación». Otros piensan que 
sólo se produce una substitución de mitos21 . 
BOTELLÓN 
U N mundo sin referencias y sin normas hay que remventarJo y uno lo hace a su manera. La insatisfacción es un acicate para la in-
en cualquier de los campos en los que ha realizado su actividad y 
pensaron alcanzar el mundo feliz con las drogas22• Pero el hombres 
está en capacidad de aplicar drogas de un potencial mortífero desconocido 
hasta ahora: armas tóxicas de destrucción masiva: el bioterrorismo. La tenden­
cia a buscar en la farmacología la solución a la falta de sentido, a la desilusión, 
o buscar el remedio a la falta de proyecto global, a la que la humanidad está 
abocada abre a juicio de muchos estudiosos una ventana al totalitarismo que, 
en años venideros, dispondrá de medios científicos muy sofisticados23 • 
20 Ahout Schmidt, EE.UU., 2002. Dir. A. PAYNE; El adversario, Francia, 2003. Dír. C. 
GARCÍA; La vida de nadie, Espal1a, 2003. Dir. E. CORTÉS. 
21 r .. . '¡SO, R.: La literatura y los dioses, Barcelona, 2002; CAMPllELL, J.: Los mitos en el 
JJa.H,A;lVl1a, 2002. 
22 HuxI.EY, A.: Un mundo feliz; ORWEL, G.: Revelión en la granja; cfr. MARLOWE, A.: Cómo 
detener el tiempo, Barcelona, 2002. 
23 FUKUYAMA, F.: El fin del hombre. Consecuencias de la revolución biotecnológica, Barce­
2002; SLOTERDlJK: Temblores del aire. En las fuentes del terror, Valencia, 2003; BARNABY, 
W.: Fahricantes de epidemias. El mundos secreto de la guerra biológica, Madid, 2002. 
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Las drogas funcionan porque alguien las necesita, El ctl,"-VllUl, 
otra droga, no es un problema; el problema se lo crean 
están a la mano todos los ciudadanos. Los ciudadanos utilizan 
necesitan o creen necesitar. El botellón es un fenómeno socioló­
gico de la última década. El fenómeno ha adquirido tales dimensiones que se 
convirtió en objeto de preocupación para los políticos quienes lo llevaron al 
Parlamento y fabricaron una ley para poner remedio al problema. En España, los 
universitarios ya están de vuelta y, además, son los que encajan a la perfección 
con el perfil de los que más se emborrachan los fines de semana. El prototipo es 
un varón de entre 20 y 24 años, universitario y soltero. 
Los jóvenes se reúnen en ciertos lugares y en días determinados de la 
semana, «cuando esto es l$ejor que pueden hacer», dicen. Están pegados a 
los topoi como si estuvieran bajo la tutela de algún genius loci. Estos 
res recomponen el holismo de las sociedades tradicionales. En la ciudad 
muros son lugares importantes para demarcar el espacio, el territorio, para 
emitir mensajes. A estos lugares van agarrados los habítus. "En la sociedad 
pero es, con harta frecuencia, corporativo, 
es decir, dominado por el colectivismo particularista. Las corporaciones no 
se sienten solidarias con las gentes ajenas al grupo, se benefician a sí mis­
mas y persiguen sus propios . Las quejas de los vecinos de los 
lugares en donde los jóvenes se reunen para «celebrar sus actos de culto» 
tuvieron resonancia en varios debates en el parlamente de los que salió una 
ley que regula los orarios y el uso de lugares públicos por los "fieles de la 
religión del botellón». Los jóvenes reclararon libertad contra la regulación 
y organizaron protestas en varias ciudades españolas causando, a su 
destrozos en el mobiliario urbano y en escaparates. 
Las discotecas, las salas de conciertos, los supermercados y los grandes 
estadios son las catedrales de hoy. Una parte considerable de la humanidad, 
vive hoy en los dionisíacos espacios no-lin­
y el popo Los oleajes de la música no conocen 
minan los terrenos políticos y las ideologías. La música funda nuevas 
comunidades, traslada a un estado diferente, abre otro ser. El espacio audi­
tivo es capaz de envolver al individuo y hacer que desaparezca el mundo 
exterior. Pero la música enlaza a los oyentes en otro nivel. Aún cuando estos 
se conviertan en mónadas sin ventanas, no están solitarios cuando suena lo 
mismo en todos ellos. La música posibilita una profunda coherencia social 
en un estrato de la conciencia que antes se llamó mítico. 
24 GINER, S.: Ensayos civiles, Barcelona, 1987, 29-32. 
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Los grupos que, de ordinario, reciben el nombre de tribus urbanas, son 
grupos juveniles que explicita o implícitamente rechazan el orden social 
y sus viejos valores. El surgimiento de las generaciones y su sentido es el t
centro distintivo de la identidad y fuente de la crisis de identidad actuales. {~~
El grupo es la sucesión ininterrumpida del yo y del nosotros. Tienen sus 

ritos en el bar, el estadio, en la esquina, sentados sobre un muro, en el ","
0', 
despacho, en el laboratorio. Se sacramentaliza todo con uniformes, formas, { 
-!;.lenguaje, modas, estilos. Se trata de una conducta estereotipada, adobada 
por un cierto narcisismo de grupo; de ahí la enorme importancia de la ima­
gen, del afiche, del arte caduca y perecedera, y de lo anodino, las fiestas, las 
discotecas, los bares, las cafeterías, las iglesias, las comunidades, las tribus, 
las asociaciones. La masa es dios y epifaniza lo obscuro y el misteri0 25 . 
..Las épocas posmaterialistas, tras una hora muy fugaz de aparente esplen­
dor, son tiempos de decadencia. Y las decadencias, como los nacimientos, 
se envuelven históricamente en la niebla y el silencio»26. No es el ego cogito 
ni las razones claras y seguras27 lo que funda la actuación sino la publicidad, 
el ambiente, los sentimientos. Se trata de sentir el calor de la comunidad, 
de los otros. En la borrachera, con la disolución de la conciencia individual 
desaparecen las barreras y los límites del ser. Pero cuando ha pasado este 
estado, entonces un hastío se apodera del desencantado. El ambiente es el 
argamasa que mantiene unidos a los miembros de la tribu. En la tribu, el 
individuo pierde la conciencia de su individualidad; se abre en el horizonte 
de la masa, se funde con ella. La colectividad vive en torno a visiones e imá­
genes de las que se contagian los individuos fundidos en la unidad. 
El samahaim, era la fiesta del comienzo del año celta y ha sido cristia­
nizada con los Fieles Difuntos. El que no bebía cerveza corría el riesgo de 
perder la razón. El beber era la manera de integrarse en el grupo, la manera 
de hacerse uno de tantos, una persona normal, disponible para ser poseída 
por lo sagrado y por los espíritus de los antepasados. Lo mismo ocurría el 
día de la fiesta de Imboc, celebrada el primero de febrero. Era la fiesta de 
la purificación28. 
El tema de ..Las bacantes» de Eurípides es un episodio muy representa­
tivo de la introducción en Grecia de la religión báquica. Los desórdenes y 
25 MAFFESOLI, M.: L'ombre de Dionysos, Paris, 1985, págs. 37-55; Cox, H.: La jete des jous, 
Paris, 1971; HEERS,].: Carnavales y fiestas de locos, Barcelona, 1988. 
26 ORTEGA y GASSET,].: El tema de nuestro tiempo, Madrid, 1959, pág. 137. 
27 DESCARTES, R.: Discours de la méthode, Paris, 1973, 3ª. parte, pág. 123, 4ª. parte, pág. 129. 
28 GUYONVARC'H,].: Lesjetes ce/tiques, Rennes, 1995. 
perturbaciones que ello llevó consigo los podemos comprender recordan­
do los que causó cuando, ya en un momento plenamente histórico, llegó 
a Roma. Las bacantes o diosas de Baco recorrían los campos vestidas con 
pieles de tigre, despeinadas, llevando ramos de tirso, antorchas y le sacrifi­
caban asnos y machos cabríos. A Baco se le representa bajo la figura de un 
hombre joven, barbilampiño, a veces con cuernos sobre la cabeza, cubierto 
con una piel de macho cabrío, con una copa en una mano y en la otra un 
tirso, sentado en un tonel o en un carro tirado por panteras, tigres y linces 
que representan el furor, la brutalidad y el abuso a los que el vino puede 
dar lugar. Licurgo y Penteo -theomachoi, locos-, incurren en desgracias 
sin cuento por querer oponerse y detener una religión universal y sujetar a 
una divinidad que recorre el mundo portada por férvidos adeptos. Penteo 
es condenado a morir a manos de su propia madre por su impía terquedad. 
Dionisio en Las Bacantes, como la heroína de Antígona, son los evangelis­
tas de la nueva ley divina del vino. Los griegos servían vino en todos los 
banquetes celebrando a Dionisio el dios que había otorgado el vino a la 
humanidad. 
Los miembros de la tribu creen ver y experimentar lo mismo. El drama 
consiste en que el final de la fiesta es la transición del paroxismo colectivo 
a la vida cotidiana de la ciudad. Dioniso es el dios salvaje de la disolución, 
de la embriaguez, del éxtasis, de lo orgiástico. La música y la danza son 
sus formas preferidas. En las artes dionisíacas desaparece el límite. En la 
borrachera, el hombre supera sus propios límites para fundirse con el otro, 
con la naturaleza en el éxtasis, en el amor y en la embriaguez. Otro límite 
que se destruye es el del individuo interior. Bajo la magia de lo dionisíaco 
se renueva la alianza entre los seres humanos y la naturaleza enajenada, 
hostil o subyugada celebra su fiesta de reconciliación con su hijo perdido, 
el hombre. Cada uno se siente reunido, reconciliado, fundido con su próji­
mo: uno con él y aparece la conciencia del Uno PrimordiaF9. 
CONCLUSIÓN 
M IL acciones infinitamente pequeñas son, en el fondo, las que crean y dan unidad a los grupos; las que fundan la sociedad. En la sociedad posmoderna, como en la holística, es el traba­
jar, el comer y el divertirse juntos lo que crea lazos de amistad. La razón es 
29 NIETZSCHE, F.: El nacimiento de la tragedia, Madrid, 1991, págs. 44-45. 
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universal pero la cultura es propia de cada tribu. Cuanto más intensa sea la 
relación más implantación tendrá el grupo; cuanto menor sea el número de 
componentes más cohesión interior. Las relaciones de unos con otros, que 
se fundamentan en el conocimiento y en los elementos comunes a los que 
entran en relación, son parte de la condición humana30. 
30 SIMMEL, G.: Sociología, t. 1, s./f., pág. 362. 
